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Itinerario 1: Valderrobres- La Fresneda- Fórnoles 
 

 
 

Núcleo Urbano de Valderrobres 

 
El núcleo urbano de Valderrobres creció a los pies de la iglesia y del castillo hasta el río. Su 
punto de inflexión debe situarse en el 1390 cuando el rey Juan I concedió al arzobispo de 
Zaragoza y señor de Valderrobres el privilegio de cobrar sisas durante diez años a los 
habitantes de este pueblo, con la finalidad de amurallar y fortificar el municipio, momento que 
también debió aprovecharse para la construcción del puente de piedra. 
 
El puente permite salvar el río, conduciendo a lo que desde el primer momento debió 
convertirse en entrada principal de la localidad. Se trata de un puente típicamente medieval, 
con sólida cimentación, con el tablero elevado hacia su zona central, con mayor pendiente 
hacia la plaza, con petril de sillería, con cuatro ojos visibles y ligeramente apuntados y con 
fuertes tajamares en forma de cuña que tiene doble misión de evitar la acumulación de troncos 
y de contrarrestar el empuje del agua en las crecidas. Esta importante y sólida obra de 
ingeniería se adentraba hasta la plaza, por debajo del Ayuntamiento que fue levantado 
doscientos años más tarde.  

 
El acceso al núcleo urbano a través del puente, quedaba cerrado por el portal de San Roque, 
cuya puerta tiene forma de medio punto y queda culminada por una hornacina (con la imagen 
del Santo patrono de la localidad), aspilleras, matacán y almenas. Pudiendo observarse 
también las señales de los atrancamientos de la puerta desde el interior. Este portal es el mejor 
ejemplo que queda de los siete que primitivamente existieron en la localidad. El otro aún 
visible es el llamado de Vergós, situado en la zona alta del pueblo en dirección oeste; portal de 

medio punto, que está flanqueado por un interesante torreón asaetado. 
 
Quedan en diversas calles y casas de la localidad restos de la primitiva muralla, como en la 
zona alta de la calle Huesca, la de Valentinet, la zona alta de la calle del Carmen y la bajada al 
lavadero de la calle Santiago Hernández Ruiz. También son visibles en el interior de algunas 
viviendas arcos, bóvedas y otros elementos constructivos góticos, siendo destacables el Palau, 
antigua casa administrativa de la localidad, el Hospital, que estaba regentado por el curato y se 
adentraba hasta el subsuelo de la iglesia y la vicaría. Con mención especial para la Fonda la de 
la Plaza, que es la obra que con más evidencia conserva elementos estilísticos como la galería, 
el torreón esquinero, las almenas y las gárgolas. 
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Castillo de Valderrobres 
 
El castillo de Valderrobres fue realizado en varias fases, destacando la correspondiente a don 
García Fernández de Heredia en los primeros años del siglo XV, que abarca parte de las 
plantas baja y primera. Siendo también importantes las obras iniciales de don Pedro López de 
Luna, a mediados del siglo XIV, las aportaciones de don Dalmacio de Mur y Cervellón en la 
segunda planta, a mediados del siglo XV, y las intervenciones puntuales de don Hernando de 
Aragón en el siglo XVI. 
 
La obra en conjunción con la iglesia ofrece dimensiones espectaculares y su relación con el 
entrono es demoledora, ya que capta toda la atención visual. En su diseño predominan las 
líneas rectas y cerradas, con un equilibrio entre la horizontalidad y la verticalidad, con su 
altura prácticamente uniforme, destacando tan solo unas torres que delimitan las esquinas 
principales para conferirle un aspecto más artístico. 
 
El edificio ofrece elementos góticos, como los arcos apuntados, carpaneles y conopiales y las 
tracerías lobuladas. Además también presentan elementos propios de la arquitectura civil de la 
Corona de Aragón, como los arcos diafragma que aguantan los techos de los salones y otros 
elementos exclusivamente propios del reino de Aragón como la construcción junto a una 
iglesia o la galería corrida del segundo piso.  Debiendo catalogarse como un castillo-palacio, ya 
que, gracias a la época de construcción, no requería de grandes fortificaciones y sistemas 
defensivos, mientras que sí que buscaba elementos que pudieran prestigiar a quien era su 
propietario. Escudo, torres, ventanales, almenas… que adquieren una función más decorativa 
que militar. 
 
La planta es trapezoidal con tres de los lados quebrados, buscando la simbiosis con la peña en 
la que se asienta, cuya cúspide sirve de patio interior en torno al que se disponen las diversas 
dependencias, que en su planta baja forman una L, en la primera una U y en la segunda una O, 
ganado espacio constructivo con cada altura. Los sistemas de cubrimiento van desde las 
bóvedas de cañón de la planta baja, pasando por los techos planos de madera y las cubiertas a 
una o dos vertientes reforzadas por arcos, acabando con la cúpula sobre trompas de la cocina, 
que es un argumento arquitectónico más atrevido. De entre las ventanas destacan las 
festejadoras de planta noble. La decoración es muy austera y se limita a los escudos 
episcopales y a la tracería de algunas ventanas, su belleza no reside tanto en los  elementos 
ornamentales, sino en el juego de sus elementos arquitectónicos de torrecitas en las esquinas, le 
confiere un aspecto artístico. 
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Iglesia de Santa María La Mayor, Valderrobres 
 

La Iglesia de Santa Maria La Mayor fue realizada en dos fases, la primera entre 1321 y 1349 y la 
segunda entre 1409 1423, en que se construyó la zona alta del campanario y el hastial. Mas 
tarde, en 1877, se hundió el último tramo, lo que impide observar toda su magnitud. Su planta 
es de salón, de una sola nave con capillas pentagonales. El espacio interior es unitario, simple, 
unidireccional y con escasa decoración. El cubrimiento en terraza almenada, es de planta 
octogonal irregular, de aspecto macizo y poco esbelto, con paramentos lisos y cerrados. 
 
El rosetón de la portada meridional destaca por su grandiosidad y el del tramo derruido por 
su trazo flamígero. En el interior la decoración es muy austera, destacando la vegetal y en 
menor medida la humana, especialmente en las claves, que muestran a la Virgen María con el 
Niño, el Cordero Pascual y un obispo. En el exterior son más abundantes los animales y las 
figuras humanas, principalmente cabezas, que adornan los canecillos y gárgolas, en los que se 
constata la revitalización de lo románico. 
 
La portada tiene un tratamiento individualizado y ofrece una visión esplendorosa, 
magnificada por la superposición del rosetón que la corona, formando un conjunto muy 
simétrico y uniforme, con los elementos ornamentales adaptados a la arquitectura, que la 
hacen excepcional en Aragón.  Se compone de once arquivoltas, apoyadas sobre frisos de 
capiteles decorados con la historia de Noé, sus hijos y los profetas, quedando los laterales de 
acceso hacia ella enmarcados por dos grupos escultóricos que representan la anunciación 
(figuras interiores) y lo donantes de la obra (figuras exteriores), apoyados sobre el Tetramorfos 
y rematados por el Sueño de José y la Huida a Egipto.  Con la voluntad didáctica de transmitir 
la idea de la nueva alianza entre Dios y el hombre. 
 
La tribuna, a la que se accedía desde el castillo, esta situada en el segundo tramo y es el espacio 
de mayor interés y calidad técnica de esta iglesia, pues aquí, además de gran cantidad de 
marcas de cantero y de los escudos de don Pedro López de Luna y Don Dalmau de Mur y 
Cervellón, se observan diversos relieves de gran calidad y realismo, que pretenden recrear un 
ambiente celestial con ángeles músicos y símbolos del bien, coronados por un capitel con la 
representación del obispo. Así mismo la tribuna se comunica con la nave a través de una 
hermosa celosía formada por arcos y lóbulos y además a través de una peculiar ventana 
triangular equilátera penetra la luz a su interior. 
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Molino Viejo, La Fresneda 
 
El molino viejo de La Fresneda, situado en la huerta de esta población, en dirección a 
Valdeltormo, fue construido a partir del año 1434, gracias a un privilegio concedido por la 
Orden Calatrava. Se conserva en bastante buen estado la balsa para la recogida de agua en la 
parte superior, el cubículo del molino en la zona subterránea y los restos de las salas góticas a 
nivel se suelo, donde puede verse parte de la estructura y del paramento original. A escasos 
metros se puede ver también el acueducto que aún hoy transporta el agua para el riego y que 
está dotado de poderosos tajamares triangulares. 
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Iglesia de Santa María, Fórnoles 
 

La Construcción gótica de la iglesia de Santa María responde al modelo de iglesia de una sola 
nave, sin crucero, con cabecera de cinco lados y con tres tramos, cubierto todo ello con bóveda 
de crucería. La decoración original es escasa, los ventanales y rosetones son inexistentes, por lo 
que los únicos elementos ornamentales se reducen a los capiteles que soportan los arcos y 
nervios del interior, toscos, desproporcionados y decorados con elementos vegetales y algún 
animal. En el exterior, sustituida la primitiva portada, tan sólo son visibles los canecillos y 
gárgolas que recorren la nave central y que básicamente son cabezas humanas hieráticas y 
simétricas. 
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Ermita de Nuestra Señora de Montserrate, Fórnoles 
 

La ermita de Nuestra Señora de Montserrate fue construida en el segundo cuarto de siglo XIV 
y una hermandad era la encargada de su mantenimiento, hospedando a los peregrinos que a 
ella acudían, por lo que quedó enmarcada dentro de la hospedería, que se ubica en un lateral 
del patio, que actúa a modo de claustro. Consta de una sola nave rectangular distribuida en 
tres tramos con contrafuertes salientes al exterior, que se aprovechan para abrir una capilla 
lateral. Por haber sido reformado el primer tramo, únicamente resta el cubrimiento del 
segundo y del tercero, que, respectivamente, se realiza con bóveda de crucería y bóveda de 
cañón apuntada, que se repite en la capilla. 
 
Los canecillos situados en la fachada, embebidos en una de las salas de la hospedería, son de lo 
más destacado de la Comarca. Pero los más sobresaliente son las figuras de la portada, que se 
abre en el segundo tramo del muro meridional y está formada por cinco arquivoltas, apoyadas 
sobre frisos de capiteles con figuras rígidas y achaparradas en exceso, cuya distribución es 
homogénea y lógica, ya que los representados en el friso izquierdo se refieren al ciclo del 
nacimiento de Cristo, incluyendo en este caso la figura del león como símbolo de la 
Encarnación, seguido por la Adoración de los Magos, el Sueño de José y la Huída a Egipto, con 
la Adoración de los Pastores intercalada entre ellos, transmitiendo la idea de que los hombres, 
pobres ( pastores) y ricos (magos)acuden a postrarse ante el Niño, protagonista esencial de este 
friso. El derecho va dedicado casi plenamente al ciclo de la Gloria si bien se inicia con el tema 
de la Crucifixión, como si de un prólogo se tratara, para argumentar la temática del triunfo 
sobre la muerte con la Resurrección, tangible a través de las Tres Marías Mirróforas y la 
Aparición a María Magdalena, con la intercalación simbólica de la Ascensión a los cielos, 
mostrada a través del cordero con el pájaro sobre su lomo. 
 


